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ORIGEN DE LOS BELENES
senciar con los ojos del cuerpo lo mejor
que pueda, de qué modo fué reclinado
en el pesebre y cómo fué puesto sobre
el heno, teniendo delante el buey y el
jumento».

Todo lo dispone el buen hombre
cual se lo m'l.ndara el Santo. La voz se
corre por el poblado y comarca y con
curren a la pi.adosa romería provistos
de candelas y hachas «para alumbt-ar
aquella noche que bañó de centelleante
esplendor todos los días y años". e... l!}n
el bosque repercuten las voces y las
rocas contestan con su eco a los

gritos de júbilo; ca.ntan
los frailes pagando al
Señor las debidas ala
banzas, y toda la noche
cunde el entusiasmo.
Pónese el Santo de Dios
ante el pesebre, emocio
nado por los suspiros,
enternecido por el amor
y bañado de un gozo
admirable... Francisco
hace de diácono en la
misa y con voz sonora
can tilo el Evangelio...
Después predica al pue
blo que le rodea y su
boca destila dulcedum
bres hablando del naci
miento del Rey Pobre y
de Belén, la ciudad pe
queña... , y como oveja
que bala, diciendo
Bethleen, enchía su boca
de sone ... - y sus labios,
cual si destilaran miel al
pronunciar el nombre
de Jesús, parecían gus
tar la dulcedumbre de
esta palabra.

Un hombre virtuoso
contempla al mismo tiempo esta visión:
eVeía en el pe-ebre a un pequeñuelo
echadito y exánime, y que acercán
dose a él el santo de Dios resucitaba
el pequeñuelo como si se despertase
de un sueño ... Finalmente, se acaban
aquellas veladas solemnes y cada cual,
con gozo, se torna a su casa».

¿Qué es lo que tienen las fiestas de
Navidad, que con alegría las vemos
acercar y entusiasmados gozaulos de
las bellezas del arte al servicio del amor
y con nostalgia observamos que han
buído de nosotros? Todo este gozo espi
ritual te lo proporcionó, lector amigo,
un artista a lo divino, San Francisco
de Asis.

'FR. LUIS ANGI!:L DE LA FUENTE
Pranclscano

morir el anto. inteticewos lo que
allí se nos relata ( péndice a la 1.8
parte, c. 3.°).

San Franci co se había retirado a
la oledad del tugurio franci cano para
prepararse a celebrar el día. de Tavi
dad con el ayuno y la oración. Siente
deseos de hacer lo más vivida posible
la escena y a un buen amigo suyo, de
buena vida y de mejor fama, un día le
dijo el Santo: ",Si deseas que celebre
mos en Greccio la próxima festividad
del Señor, adelántate tú lo más presto
y prepara con diligencia lo que te
encargo. Porque quiero celebrar la
memoria de aquel iño que nació en
Belén y las incomodidades y abando
nos que sufrió el divino Infante, y pre-

acallados por uno brazo mate~'nale

que, con solicitud in par, faja en po
bres pañale el tit'ante cuerpecito del
Verbo Encarnado.

Haciendo ca o omi o del aspecto
litúrgico, vamo a poner ante nosotro
una escena, no t att'al, sino eminente
mente con oladora y emotiva y que
hoy en día el encanto de lo días
navideños. Quisiera diseñar en esta
línea ,con la misma encillez de las
"Florecida de San Francisco", la es
cena que tuvo lugar en Greccio por lo
años 1223, exactamente tre ante de

'i la misión del artista e captar
los encantos de la naturaleza y plas
marlo en una modalidad nueva, con
el pincel o con el buril o con dejes
eadenciosos y melódicos que, cual sus
piro~ de alma enamorada, vibra al
pulsar u corazón con el contacto del
misterio profundo, escondido a los ojos
profano , que despertó en u mente
inquieta anhelo de patentizar lo su
blime de u idea, quizá el artista má
de tacado, no sólo por lo divino, sino
por lo quc humanamente representa,
:sea an Francisco de A í,. Él e había
forjado una idea, un
amor, y tra él corrió
todos lo instantes de
u vida. Le fascinó la

idea del amor a Jesú
Crucificado y no ya en
ver os o en un lienzo,
. ino en us propias car
ne.. esculpe la pa ión
doloro a del Divino
Aju ticiado siendo te 
timonio fehaciente las
pagas que por espacio
de do. años fueran la
mejor prueba de u
amor.

Todas la criatura
on una manifestación

de las perfecciones di
vinas y de todas se vale
para amar al Creador
que belleza y donosura
tanta derramara en
nue tro derredor. Todas
fueron para Él medios
de ascensión hasta Dios.
y así le vemos estático
contemplando el her
moso panoramadel valle
espoletano, ya la gran
diosidad del monte Subasio, a la ino
cente avecilla que se posa en sus ma
no ,como domeñando la. ferocidad del
lobo de Gubio, hasta convertirla en
mansedumbre de cordero. Sll>be buscar
en la criaturas lo bello y lo bueno,
para de este modo caminar sin temor
a que la más ligera sombra entene
brezca BU amor a Dios y a 111.8 cria
t.uras.

Mas quien tan bien supo hacer
vibrar su corazón al contacto de la
galanura de la creación, no puede por
menos de amar a Aquel por el que
fueron creadas y que un día se hiciera
hombre, revistiéndose de nuestra mis
ma carne y 'len el silencio de la media
noche» dejara oir los primeros vagidos,
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